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H
a cambiado drásticam ente el Salvador definirla la agenda nacional de 
teló n de fondo intern ac ion al, su proyecto de país para el siglo XXI. 
sobre e l cual El Salvador tiene 

que moverse. 

Nuestro reto de país es aprender a dialogar 
con nuevos socios políticos y comerciales, 
y elevar el nivel de competencia para 
dotar a nuestro país de una nueva estatura 
internacional. 

Se impone, para ello redefin ir nuestras 
relaciones internac ionales, a fin de que 
respond an a los nuevos intereses 
nacionales en tiempos de paz. Implica 
asimismo contar con el debido conoci­
miento histórico y visión de futuro que 
permita crear políticas de estado para el 
próx imo siglo. Los cim ientos sobre los 
cuales descansa nuestro proyecto de 
es tado requiere qu e entendamos e l 
proceso hi stórico de transici ón de la 
violencia a la paz, y que demostremos 
asimismo capacidad para irrumpir en la 
realidad internacional después de la 
guerra fría, y de frente a la global ización. 

En la medida en que logremos integrar 
las do s visiones, lo nacional y lo 
internacional o para mejor decir, las dos 
dimensiones en una sola vis ió n, El 

Ante los g randes cambios en la s 
relaciones de poder en el mundo, a los 
cuales hemos asistido desde que finalizó 
la guerra fría y el surgimiento de una 
nueva estructura económ ica mundial, los 
tradicionales espacios de concertación 
" foro s multilaterales, ONU , Banco 
Mundial , BID, OMC" exigen nos 
dotemos de un mayor nivel de representa­
ción y de negociación. Si la forma de 
hacer política ha cambiado en el mundo, 
es el momento histórico para un país 
co mo El Sa lvador de redefinir los 
objetivos y prioridades de sus relaciones 
internacionales. Y esto no es únicamente 
compromi so de un régimen guberna­
mental, sino un verdadero compromiso 
de estado. 

En el plano internacional , el proyecto de 
estado se enmarca en e l fenómeno 
mundial de la globalización. Es el reto que 
tenemos cinco años después de la firma 
de la paz. Casi todo cambió en el mundo 
mientras nosotros estábamos sum idos en 
un conflicto fratricida. Hoy, hemos de ser 
capaces de definir un nuevo rol para El 
Salvador ante la comunidad internacional. 

Nuestro reto de país es 
aprender a dialogar con 

nuevos socios politicos y 
comerciales, y elevar el nivel 
de competencia para dotar a 
nuestro país de una nueva 

estatura internacional. 

Hemos de recuperar aquellos espacios 
internacionales que redunden en beneficio 
del progreso socioeconómico con sentido 
fu ndam ent almen te humano de los 
salvadoreños. Hemos de redefinir las 
formas de producc ión, de comercialiLa­
c ión, de negociación y <.k in versión, 
necesa ri as para la reinse rció n de El 
Salvador en las cadenas productivas ) 
comerciales del mundo. 

Se impone, entonces un profundo cambio 
de mentalidad, para entender que nuestra 
tradic ional pol ítica exterior debe fortale­
cerse mediante un sólido conocimiento 
del comercio internacionaL P«ra general 
progreso endógeno. tenemos que apren­
der a expottar hacia un mayor número de 
mercados din ám icos y adquir ir nueva 
capacidad de negociación comercial con 
países no necesariamente tradicionales. o 
de productos tradicionales. 

La globalizac ión ex ige que formemos la 
nueva generación negociadora de este 
país, con el debido conocimiento de los 
id iomas y de las cu lturas dominantes en 
aquellos mercados donde decidimos 
comercializar los productos salvadoreños. 
Si no entendemos la pluricultura moderna 
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que plantea la nueva mercadotecnia, así 
como el marco de referencia de las 
negociaciones internacionales, le seguire­
mos cediendo espacios a otros países del 
área. 

LA REDEFINICION 
DE LAS RELACIONES 
INTERNACIONALES 
DE EL SALVADOR 

La rede fini c ió n de las re la c io nes 
inte rnacio nales de El Salvador, como 
parte integrante del proyecto de estado, 
abarca entre otras, las s iguientes á reas: 

LO ECONOMICO 

Las re lac iones internacionales orientadas 
exclu s ivam ente hac ia. lo s mercados 
tradic ionales para nuestro café, ya no 
responden a l momento histórico mundial, 
ni las exigencias internas de empleo y de 
productividad en el país. El Salvador 
requiere, por consiguiente de una nueva 
estrateg ia para diversifica r sus mercados 
y co locarse en una nueva posición con 
respecto a los nuevos bloques reg ionales­
Sudeste asiático, Europa del Este, OCDE, 
etc. - esto significa exportar con valor 
agregado y fuerza estratégica a través de 
alianzas comerciales o c reac ió n de 
clusters, entre otras posibilidades. 

LO COMERCIAL 

Las exigencias del nuevo orden ínter-
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nacional nos imponen e levar el nivel de 
productividad y competencia para poder 
negociar y lograr verdaderos beneficios 
comerciales. En nuestra cosmovis ión 
moderna, tenemos que apuntar hacia la 
búsqueda urgente y adquisici ó n de 
conocimiento, y tran s ferencia de 
tecnología. No podemos soñar en crear y 
desarrollar de cero la técnica y tecnologías 
de punta. Una estrateg ia ágil y eficaz de 
transferencia es suficiente. Pero no se 
puede retrasar. La cooperación inter­
nacional también ha entendido que debe 
modificar sus reglas de j uego. Hoy, El 
Salvador necesita forta lecer su proceso 
logrando mayores oportunidades para la 
población. Tenemos que partic ipar de l 
gran cambio c ientífico/tecnológico que se 
ha operado en el mundo y elevar as í a 
través de los contactos internacionales el 
nivel de vida de los salvadoreños. 

LAS FINANZAS Y LA INVERSION 

Consiguientemente, nuestra presenc ia 
diplomática debe ser activa y consistente 
para negociar y crear nuevos canales de 
cooperación financiera. 

No olvidemos que geoeconomía sig ue la 
lógica del mercado, y éste se mueve en 
dirección del dinero. El capital puede fluir 
libremente, la gente no. Cabe preguntarse: 
¿y qué ocurre con aquella gente que está 
fuera de los grandes mercados? Tal es el 
caso de la población activa salvadoreña 
que se ve obligada a e migra r para 
progresar. Las consecuencias las estamos 
viendo. 

comercio, finanzas y mercados, apuntan 
hacia e l dinero. Las tradicionales unidades 
polftico-económicas se sustituyen por e l 
surgim iento de nuevos bloques comercia­
les y financ ieros. 

En la redefin ición de nuestra estrategia 
inte rnaci o na l, no podemos o lvidar 
tampoco el fenómeno de la geoinversión. 
De hecho, gobierno y empresa privada 
han empezado a realizar mis iones conjun­
tas en búsqueda de nuevas invers iones. 
Nuestra contradicción estriba en la poca 
capac idad de segui miento, que en la 
mayoría de los casos poseen nuest ras 
representaciones en el exterior. 

El multilatera lismo, la d iversificación de 
mercados y la capacidad negociadora, son 
elementos esenciales en e l diseño de las 
nuevas relaciones inte rnacionales de un 
estado en este fi n de siglo. 

LO POLJTICO 

La co mp lej idad y vol ub ilidad de la 
«nueva agenda» inte rnacional, nos indica 
la necesidad de dotar a nuestro país de un 
sólido equipo humano interdisciplinario, 
especial izado en ternas y regiones. La 
inco ns istenc ia q ue hemos ve n ido 
manifestando en nuestra política exterior, 
nos ha deb i litado en té r minos de 
negociac ión, y nos ha hecho pe rder 
espacios polít icos y económ icos. 

En la geopo lítica actual, el tema de l 
desarme ha pasado a un segu ndo té rmino 

de las re lac io nes inter­
nac io na les. Pe ro han 
surgido nuevas priorida-

La geopolítica tradicional 
responde hoy a nuevos 
parámetros de la geo­
eco no mía. E l e spac io 
geográfico, tal como ha 
sido concebido tradicio­
nalmente, ya no es 
elemento bás ico de la 
seguridad de un país. La 
propia geografia se debe 
redefinir: los espacios de 
la geografia humana de El 
Salvador han cambiado. 
Estos grandes cambios en 
e l sistema de producción, 

El multilateralismo, 
la diversificación 
de mercados 

des para los es tados, 
ta les co mo derec hos 
humanos, promoción de 
la democracia, migra­
ción, tráfico ilíc ito de 
estupefacientes, medio 
ambiente, problemas de 
integrac ión, fenómenos 
migratorios y propiedad 
inte lectual, entre otros. 
El reto es grande para un 
país con capac idad de 
represe ntac ió n y de 

y la capacidad 
negociadora , 
son elementos 
esenciales 
en el diseño 
de las nuevas 
relaciones 
internacionales 
de un estado 
en este fin 
de siglo. 

negociación internacio­
nal limitada. 
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Sin embargo, en este momento en que 
muchos países están redefiniendo sus 
re laciones internacionales, dado el nuevo 
orden mundial, tenemos la gran oportuni­
dad histórica de formar un nuevo equipo 
diplomático y negociador, acorde a las 
exigencias del contexto mundial. 

Los conocimientos del derecho inter­
nacional público y privado deben hoy 
comp lementarse y abarca r aq ue lla s 
disciplinas estrechamente vincu ladas a las 
nuevas relaciones inte rn aciona les 
mundiales como: investigación, adminis­
trac ión y comunicación internacional , 
economía empresarial e internacional, 
demografía, psico logía y geografía de 
posguerra fria, po lítica inte rnacional, 
educación internacional, arte de la guerra 
y de la paz, nuevo arte de la diplomacia, 
control de las relaciones internacionales 
de un estado. Y yo agregaría, en e l caso 
específico de El Salvador, conocimiento 
de los instrumentos internacionales 
ratificados por nuestro país, así como las 
ob ligac ion es que se derivan de los 
mismos. 

LO DIPLOMA TIC O 

La forma tradicional de la diplomacia ha 
cambiado en e l mundo. El Salvador debe 
modernizarse y profesiona l izarse también 
en este campo. Hemos visto que la política 
exterior salvadoreña, para e l próximo 
sig lo, está estrechamente ligada a una 
nueva d efinició n de nu estra política 
comerc ia l exterior, as í como de mayores 
niveles de competencia por parte de l 
servic io exter ior y equipo negociador. 

Para c rear un a ve rd ade ra red de 
inte li genc ia comercia l y económica, 
necesitamos a la gente idónea en los foros 
multilaterales y embajadas apropiadas. Es 
hora de term inar con el «amig uismo», 
cuando se des ig nan a funcionarios del 
servicio exterior o de cancillería. 

Es hora de demostrar capacidad política 
para coordinar una estrategia nacional de 
política exterior, y de economía externa 
con aq ue llos sectores de l pa ís que deben 
contribuir a v isua lizar e l proyecto de 
estado: Cancillería y el resto del sector 

público, gremiales, empresa privada, 
ONGs, universidades. 

Neces itamos empezar a ejercer una 
diplomacia preventiva, y ya no solamente 
reactiva "como lo hicimos durante e l 
confl icto" En ese momento, El Salvador 
co ntaba con dos diplomac ias :la 
g ubernamental y la del FMLN. Tenemos 
que reconocer que ésta última supo lograr 
sus objetivos, a través de una estrategia 
consistente. Hoy necesitamos presentarle 
a l mundo una política exterior de estado. 

La diplomacia preventiva definida por el 
ex-secretario de naciones Unidas, Boutros 
Boutros Ghali- , consiste en acciones 
diplomáticas tendientes a ev itar que las 
diferencias entre partes o estados se 
conviertan en confl ictos. Y s i estos 
llegasen a estallar, disminuir la multiplica­
ción de los efectos. 

El O rgano Ejecutivo, a través de 
Canci llería y el Legislativo por medio de 
su Comisión de Relaciones Exteriores, 
deben integrar esfuerzos para identificar 
cua les son los temas prioritari os en la 
nu eva agend a Inte rn ac io nal de El 
Salvador. Definir nuevas prioridades y 
crear nuevos mecanismos integrados, a fin 
de traducir en el plano internacional los 
consensos nacionales. Tenemos dos 
exigencias inmediatas: elevar los niveles 
de excelencia del recurso humano, aunado 
a las relac iones internacionales, en primer 
lugar; y en segundo, lograr la institucio-

nal ización de nuestra política exterior. 

Hasta la fecha, e l Ejecutivo y el Legisla­
tivo han manifestado desconfianza en 
compartir una m isma visión. El resultado 
para el país ha sido desafortunadamente 
cierta inconsistencia en la definición de 
nuestra s prioridades y obje tiv os 
internac ionales. Otros países del área con 
frecuencia toman el liderazgo ~ se 
apoderan de espacios ante la falta de 
visión a largo plazo del panorama 
internacional. 

Es necesario fortalecer la presenc ia del 
Organo Legis lativo en la diplomacia 
parlamentaria preventiva. muy necesaria 
para anticiparse a problemas interna­
cio nales , ta les como el fenómeno 
migratorio hacia EE.UU. o la situación 
legal de los sa lvadoreños en la frontera 
con Honduras, por ejemplo. 

Otro e lemento a tomar en consideración. 

es el tradicional papel de la diplomacia 
plenipotenciaria como canal privilegiado 
de comunicación entre agentes de un 

estado a otro. Pierde cada vez más su 
razón de ser. Las denominadas autopistas 
de la comunicación, ) la facilidad de 
desplazamiento, han revolucionado la 

vida dip lomáti ca. Por eso. la nueva 
diplomac ia salvado reña tiene que 
manejarse con destre7a a través de los 

instrumentos modernos de comunicac ión 
y tecnología. 
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Nuestra presencia diplomática en el 
diálogo político y la negociación 
comercial, requiere para ser eficaz de una 
pronta información y sólido conocimiento 
de los mercados. El interés nacional y la 
seguridad ya no se miden únicamente en 
términos políticos ni militares, sino 
estando a la vanguardia de la tecnología 
y de la información. 

Es urgente crear una nueva cultura 
diplomática de represe ntación y 
negociación, tanto bilateral como 
multilateral, y definir por encima de 
intereses partidistas, el perfil del nuevo 
diplomático y negociador salvadoreño. 

LO CULTURAL 

¿Cuál es la nueva expresión cultural de 
El Salvador después de la fmna de la paz? 
Radica ésta en la expresión por la 
convivencia pacífica, y se convierte en lo 
intangible de los Acuerdos de Paz, donde 
queda pla<;mado el compromiso de 
reconciliación entre salvadoreños. Y es 
lo que hemos llamado «La Cu ltura de 
Pav>. 

Aprender a convivir en términos 
nacionales y en términos internacionales, 
equivale a reafirmar y a promover la 
vocación pacifista de El Salvador que la 
historia nos demanda. 

Nuestras relaciones internacionales deben 

propiciar, al amparo del derecho 

internacional, la solucióñ pacífica de los 

conflictos. 

La cohesión nacional y la búsqueda de 

los medios pacíficos para dirimir las 

diferencias, son en términos nacional e 

internacional, elementos de nuestra forma 
de ser ciudadanos, es decir, de nuestra 

cultura polltica nacional e internacional. 

Hemos visto que la realidad mundial 

cambiante exige la redefinición de 

nuestras relaciones con los demás países, 

LAS PROPUESTAS EXISTENTES 

En aras del tiempo, mencionaremos 
algunos objetivos ante los cuales, quienes 
rediseñan las relaciones exteriores de 
nuestro país, tendrán que pronunciarse 
con claridad. Hemos identificado en ese 
sentido, por ejemplo las propuestas de 
FUSA DES, CENITEC y FUNDE respec­
tivamente. Nos parece interesante que 
instituciones no gubernamentales 
analicen para el futuro nuevos retos 
internacionales. 

de la Cancillería salvadoreña. Es hora de 
que se tomen decisiones a mediano y a 
largo plazo para dotar al país de una nueva 
estatura internacional. 

Independientemente de quién ocupe la 
cartera de Relaciones Exteriores, el país 
necesita replantear de cara al nuevo siglo 
aquellos principios sobre los cuales se 
fundamenta nue stra po s ición inter­
nacional y se implementa ante la 
comunidad de países, nuestra política 
exterior de ahora en adelante. 

Para FUSADES, El Salvador debe En el marco de la moderni zación del 
adherirse al NAFTA, consolidar el estado, la Cancillería segú n tenemos 
proceso de integración centroamericano entendido, someterá a consideración del 
para poder negociar como región ante los legislat ivo reformas a la Ley del ervicio 
demás bloques comerciales, y propiciar Exterior y servicio Consu lar. Esperamos 
la suscripción de tratados de libre se efectúen las consultas del caso con 
comercio para acceder a nuevos internacionalistas, empresa privada y 
mercados. universidades, para que la reforma tenga 

CEN ITEC aboga por el fortalecimiento 
de la integración centroamericana e 
intercontinental, mediante acuerdos de 
libre comercio que contemplen asirnetria 
de reciprocidad para nuestro país. 

FUNDE, por su parte, estima que hemos 
de sentar las bases de una economía 
independiente del comercio exterior . 
Sustituir exportaciones improductivas y 
exportar productos bás icos, es la 
economía de hoy. Por falta de tiempo dejo 
a la reflexión de ustedes estas propuestas. 
Cada una de ellas pudi-
era ser tema de un panel 

en cuenta la dimensión de la coyuntura 
internacional, y no se limite a simples 
cambios cosméticos. 

Aquí vemos, una vez más, cómo las 
exigencias naciona les tienen su expresión 
en las prioridades internacionales . 
Decirnos que e l país demanda mejor 
gobierno no necesariamente reduc irlo 
constatamos que el quehacer tradicional 
de las canci llerías ha cambiado a raíz de 
las tran s formacion es mundiale s. La 
Cancil lería es el canal del ejecutivo para 
implementar una nueva visión de las 

relaciones exteriores. Difí­
cilmente puede aislarse del 

de reflexión. LO CULTURAL resto de entidades públicas 
o privadas. O Gs. empresa 
privada y univers idades, 
para rediseñar e n forma 
integrada la visión inter­
nacional de un país. 

LA 
MODERNIZACION 
DE LA POLITICA 
EXTERIOR 

El proyecto de estado 
requiere de la Institu­
ciona lización de las 
políticas que adopta el 
gobierno. Y aquí toca­
mos una fibra sensible, 

LA 
RESPONSABILIDAD 
DEL EJECUTIVO 

pues tenemos que 
y la necesidad de enmarcar éstas en la admitir la falta de una 

¿Cuál es la nueva 
expresión cultural de El 
Salvador después de la 
firma de la paz? Rad1ca 
ésta en la expres1ón 
por la convivencia 
pacífica. y se conv1erte 
en lo intangible de los 
Acuerdos de Paz, 
donde queda plasmado 
el compromiso de 
reconciliación entre 
salvadoreños. Y es lo 
que hemos llamado 
«La Cultura de Paz». 

En términos concretos, 
estimamos que en la 
actualidad nuestra Canci lle­
ría no posee e ntre sus 
cuadros el nivel de compe­
tencia y conocimiento 

agenda de acuerdos nacionales para crear política exterior institu­
el país que queremos. cionalizada, por parte 
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interdi sc iplinario , necesarios para 
efectuar un aná lisis g lobal de las variantes 
de la política y del comercio internacional. 
Los permanentes cambios a los cua les ha 
s ido sometida últimamente en sus 
procedimientos de trabajo y estructura 
interna, aún no nos permite identificar 
cuál es la dirección del país en el campo 
internacional en el actual gobierno. 

Los parámetros predecibles del pasado 
han desaparecido, y hoy hay que hacerle 
fren te a múltiples situac iones inter­
naci ona les complejas y que con 
frecuencia requieren conocimiento 
especializado e interdisciplinario. Sin esta 
capacidad de análisis de la geopolítica y 
de la geoeconomía, dificilmente podemos 
pretender colocar a El Salvador en su 
nueva dimensión internacional. Seguire­
mos efectuando cambios temporales, y 
con visión limitada. 

La profesionalización del escalafón en el 
servicio exterior y de los funcio narios 
vincu lados con la presencia de El 
Salvador en e l extranjero, es c ie rtamente 
necesidad a la que hay que darle 
respuesta. 

Sin embargo, si bien es importante hablar 
de la conveniencia de crear una escuela 
diplomática en El Salvador, las diversas 

En la era del 
conocimiento ... 

Vietnam «abre» Internet 
solo para extranjeros 

Los ciudadanos de este país asiático 
podrán acceder a la Red a partir de l 1 de 
diciembre y bajo control del Gobierno. 
La red informática internaciona l « Inter­
net» comenzó ayer jueves a ofrecer sus 
servic ios en Vietnam, au nque so lo a 
ciudadanos y ent idades extranjeras y bajo 
el control total del Gobierno. 
El órgano encargado de contro lar la red 
cibernética en Vietnam, que ha tardado 
ocho meses en aprobar la instalación de 
ese servicio internacional, será el Departa-

asesorías que algunos países amigos nos 
han brindado para tal proyecto se han 
limitado a c iclos de formación interna en 
la Canciller ía. Y cuando han surgido 
algunas propuestas más formales, hemos 
asistido al triste protagonismo que a veces 
caracteriza nuestras actitudes en el país. 

os hemos perdido en e l bosque 
queriendo determ inar a donde conviene 
ubicar la academia. 

De hecho por mandato constitucional le 
corresponde al Presidente de la República 
el definir los principios y objetivos de la 
política exterior de la nación . Una vez 
definidos con claridad estos objetivos se 
deben crear los mecanismos estata les de 
coordinación, integración, ejecución y 
seguimiento. 

La nación espera que un jefe de estado 
defina su visión de país, y esta a su vez se 
traduzca en decisiones gubernamentales, 

ta nto en el plano nacional como 
internacional. 

De ahl que la política exte rior, antes de 
poder ser implementada mediante los 
cana les adecuados, debe tener clara 
definición de hacia adonde apunta y 
cuáles son los objetivos primordiales de 
la misma. 

mento Nacional de Regulación de Internet 
(DNR I). 
La gente comenzará a disfrutar de Internet 
a partir del uno de diciembre, según 
informó el Departamento de Correos y 
Telecomunicaciones (DCD, con rango de 
ministerio. 

¿Se acaba la loca carrera 
de los chips más rápidos y 
baratos? 

La loca carrera por construir chips de 
computadora cada vez más pequeños 
podría estar llegando a su fin , ya que estos 
dispositivos de si licio se están haciendo 
tan minú sculos que dentro de poco 
tendrán apenas unos cuantos átomos. El 
límite, se asegura, será alcanzado en el 

CONCLUSION 

Para finalizar, me permito recordar ante 
ustedes que el proyecto de estado requiere 
visión de país y capacidad de ejecución 

nacional. La responsab i 1 idad está en 

manos de la sociedad, conjuntamente con 
los partidos políticos. Es hora de buscar 

nuevas formas de organización socia l y 
política para hacerle frent e a lél 

g lobalización. Identificar los líderes que 
sean capaces de unificar las aspiraciones 

individu a les y colectivas de los 
salvadoreños, ) tengan capacidad de 

dirigir y armonizar el nuevo rol de El 

Salvador ante los demás países. 

No olvidemos que la comunidad 
internacional propició e l clima que nos 
permitió alcanzar la firma de los Acuerdos 
de Paz. Esa misma comunidad inter­

nacional tiene ante sí en la actualidad 

nuevos comprom isos de apoyo político y 

de inversión. El Salvador ha dejado de 

se r, en cierta forma, prioridad para la 

cooperación internacional. Sin embargo. 
los países ami gos nos segui rán 
acompañando en nuestro proceso en la 

medida en que le s demo stremos 

capacidad de crear un proyecto de estado 

salvadoreño para e l futuro . • 

año 201 O.¿Qué ta l si nos esperamos antes 
de querer seguir la marcha a costa de 
nuestros sa larios? 
El corazón del transistor del Pentium , que 
antes era del grosor de unos miles de 
átomos, se está haciendo tan pequeño que 
dentro de poco só lo ten~rá un os 50 
átomos . .. y todo se habrá acabado cuando 
llegue a tener solo 1 O. El problema, sin 
embargo, está no solo en e l grosor sino 
también en la s impurezas. ¿Cómo 
mantener trabajando a tres átomos y evnar 
que llegue una micrónica suciedad a aguar 
la fiesta? 
Esto significa que, a menos que haya un 
descubri mi ento revo lu cionario, esa 
carrera que lo mantiene ans ioso habrá 
llegado su fin . Y Usted ya no vivirá con 
la angustia de ver Gigahertz tras 
G igahertz en desenfrenada lucha con su 
bolsillo. Amén. 
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